Sermón # 23 — EL CUIDADO DE DIOS
IDEAL PRINCIPAL

Dios fortalece nuestra fe y nos da una esperanza de que bajo sus cuidados estamos seguros.
INTRODUCCIÓN 

En cada momento de nuestra vida podemos confiar en la protección y cuidado de Dios, aunque las cosas estén fuera de nuestro control.  Hay que recordar que Él es soberano y tiene dominio de todo.
I. EL CUIDADO DE DIOS NOS LIBRA DE LAS PRUEBAS
Los creyentes en Cristo podemos gozarnos en la seguridad que Dios nos  cuida  y nos libra de la pruebas, no confiamos en nuestros sentimientos sino en lo que la Palabra de Dios afirma.

“Cuando cruces las aguas,  yo estaré contigo;  cuando cruces los ríos,  no te cubrirán sus aguas;  cuando camines por el fuego,   no te quemarás ni te abrasarán las llamas”. Isaías 43:2 
II. EL CUIDADO DE DIOS NOS LIBRA DEL TEMOR
La presencia de Dios en nuestras vidas revela su cuidado hacia nosotros. Esta manifestación echa fuera todo temor. El Señor nos ama, nos conoce y no nos abandonará a mitad del camino. Todo va bien cuando creemos y caminamos en la presencia de Dios. Todo cambia cuando le dejamos entrar, cuando Él pasa a ser parte de nuestra vida y le dejamos actuar. Todo es posible para aquél que cuenta con Dios. La presencia de Dios en nuestras vidas aparta todo temor. En Él estamos confiados.

“Así que no temas, porque yo estoy contigo;  no te angusties, porque yo soy tu Dios. Te fortaleceré y te ayudaré;  te sostendré con mi diestra victoriosa”. Isaías 41:10
III. EL CUIDADO DE DIOS NOS LIBRA DE LA ANGUSTIA

Muchas veces pensamos, mientras nos encontramos en situaciones difíciles o rodeados por circunstancias adversas, que no tenemos salida ni hay fin para nuestra agonía y angustia. Sin embargo, es ahí donde el Señor actúa. Dios disipa las tinieblas que nos circundan y hace resplandecer un sol de esperanza y seguridad, que nos infunde ánimo, al tiempo que nos llena de regocijo y gozo espiritual por la liberación.

“Muchas son las angustias del justo,  pero el Señor lo librará de todas ellas”.  Salmos 34:19
IV.  EL CUIDADO DE DIOS NOS SOSTIENE
Encomendarse al Señor es como decir: “Suéltate, abandónate, confíate… porque Dios te sostendrá y cuidará de ti”. Es como el ejercicio en el que alguien se pone al centro de un círculo de personas, cierra sus ojos y se deja ir hacia un lado y hacia otro, confiando que quienes lo rodean no lo dejarán caer. La promesa del Señor por medio de su Palabra es muy clara: “Él te sostendrá”. Encomendarse al Señor es entregarse en sus manos y fiarse de su amparo.

“Encomienda al Señor tus afanes,  y él te sostendrá;  no permitirá que el justo caiga   y quede abatido para siempre”. Salmos 55:22
V. EL CUIDADO DE DIOS NOS LIBRA DE TODA ANSIEDAD
El Dios en quien hemos confiado es todopoderoso. Este  Dios de poder también está cuidándonos en nuestra tribulación. Si Dios tiene el control sobre la tierra, tiene control sobre nuestra vida. Dios está cuidando nuestras emociones, sentimientos, luchas internas,  circunstancias adversas. Para ser librados de las ansiedades provocadas por las pruebas debemos depositarlas ante el Señor, así seremos librados  de ellas.

“Depositen en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes”. 1 Pedro 5:7
VI.  EL CUIDADO DE DIOS NOS DA DESCANSO
El saber que tenemos un refugio en Dios para cuando nos encontremos cansados y agobiados nos da un enorme consuelo y fuerza. En Él encontramos el oportuno socorro y el verdadero descanso. Es en el seno de Dios donde el alma agobiada encuentra descanso y paz. El Señor nos invita a descansar en Él. No importan ahora los problemas que tengamos, las preocupaciones que nos agobien, las dudas que nos asalten… Sólo importa el amor que Dios nos tiene. Por eso, ¡no se preocupe! ¡Descanse en el amor de Dios! ¡Él lleva su vida! Él sabe lo que necesita en cada momento. Y Él le dará lo que realmente necesita.

“Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y encontrarán descanso para su alma”. Mateo 11:28-29
V. CONCLUSIÓN 

Tenemos la seguridad de saber que nada nos pasa en esta vida sin el conocimiento y cuidado de Dios. Debemos confiar nuestras vidas a Dios todos los días aceptando su cuidado y protección en todo lo que nos acontece. Dios es sustentador de todas las cosas (Colosenses 1:17). En el universo no se mueve nada sin el control de Dios. Así como controla el universo así también controla y cuida nuestras vidas.
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